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lidades, que de allí salen los im-
puestos para todo lo demás. Pero 
ahora hay un desbarajuste y la 
desgracia que debería abrumar-
nos es que, repitiendo para no 
olvidar, el 60% de la población es 
vulnerable (INEI) con mala nu-
trición y riesgo de hambre (FA0). 
Cosa dolorosa es que, siendo el 
país con mejor gastronomía en 
el mundo (50 Best), tengamos 
más del 40% de niños menores 
a tres años con anemia (Minsa). 
El fenómeno de El Niño y la in-
flación de precios en los alimen-
tos van a afectar mucho más a 

los hogares más pobres (SAE). 
La pobreza crecerá y, en algún 
momento, la desesperación será 
muy fuerte y, entonces, estallará. 

Algo tenemos que hacer y, 
mire usted, es precisamente lo 
que mejor sabemos. Hay que 
hacer empresa, porque solo con 
crecimiento económico se gene-
ra empleo y se elimina pobreza. 
Como en 1990 que, ante el caos de 
la hiperinflación, tuvimos que li-
berar precios, ahora tenemos que 
identificar por dónde podemos 
crecer. No hay muchas opciones 
que digamos. Minería, pero anda 

estancada por conflictos sociales 
y ambientales; pues, señor, abor-
dar esos conflictos, resolverlos 
y que regresen las inversiones. 
Construcción, sobre todo en in-
fraestructura, pero anda estan-
cada por los juicios de corrupción; 
pues a destrabarlos. Agricultura 
y pesca de exportación, que se 
van a afectar con lo de El Niño; 
pues precauciones y ayudas fi-
nancieras como el Reactiva para 
que no se rompa la cadena de pa-
gos. No veo nada tan prioritario. 
Este debería ser el debate para un 
acuerdo nacional urgente. 
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OPINIÓN 

EL DERECHO  AL REViS 

El sonido del silencio 
CgSAR LUNA VICTORIA %,z,  
Abogado 
tributarista 

Había una vez, en un 
país muy lejano, un 
príncipe. Su padre, el 
rey, lo enviaba a vivir 

en el bosque. Cuéntame lo que 
oigas, le pidió al despedirlo. La 
primera vez que el rey lo llamó, 
el príncipe contó que había es-
cuchado los trinos de los pájaros 
y el viento entre las hojas. El rey 
lo mandó de regreso. La segunda 
vez, el príncipe contó que había 
escuchado caer las gotas de la llo-
vizna al amanecer y las pisadas 
de los animales al atardecer. El 
rey lo mandó de regreso. La ter-
cera vez, el príncipe contó que 
había escuchado caminar a las 
hormigas y aletear a las maripo-
sas. El rey lo mandó de regreso.Así 
pasó el tiempo. La última vez que 
el rey lo llamó, el príncipe contó 
que había escuchado crecer las 
briznas de hierba y el brote de las 
flores. Habían pasado diez años, 
el príncipe estaba preparado para 
gobernar. El contador de historias 
no tuvo que agregar más, le aplau-
dimos. Su historia era bella y sim-
ple: saber escuchar. 

Algo no estamos escuchando 
cuando el 71% de los empresa-
rios aprueba la gestión de la pre-
sidenta (Ipsos) frente al 80% de la 
opinión pública que la desaprue-
ba, al 67% que cree que su gobier-
no es malo y al 51% que piensa 
que es peor al de Pedro Castillo 
(IEP). Hasta hace poco, podría no 
haber importado, porque la fun-
ción de los- empresarios no es la 
de coincidir con las mayorías, 
sino la de arriesgar capital para 
hacer empresa, para generar uti- 

"Hay que hacer em-
presa, porque solo con 
crecimiento económico 
se genera empleo y se 
elimina pobreza... 

Pero ¿de qué nos estamos 
olvidando? De Jacinta. Mien-
tras Castillo se convertía en 
un criminal por intentar dar 
un golpe de Estado, ella seguía 
pastoreando sus animales. Al 
día siguiente, como no tenía ni 
televisión, ni radio, ni Internet, 
salió a pastorear como siempre. 
No fue sino varios días después 
que escuchó en el pueblo que 
Castillo ya no era su presiden-
te. La historia que recordaba 
era que le quisieron descono-
cer su victoria argumentando 
fraude electoral. Luego, que el 
Congreso quería destituirlo. 
Ya lo botaron, concluyó, y sin-
tió que le quitaban a su presi-
dente, su cuota de poder, sus 
esperanzas y salió a protestar. 
El 58% creyó que esa protesta 
era justificada (IEP). No fue la 
pobreza ni el hambre la que la 
movió, sino una dignidad muy 
antigua, que ya no quería ser 
más humillada. Ahora reviven 
las protestas. El fondo del pro-
blema sigue siendo económico 
(pobreza vs. crecimiento), pero 
la agenda siempre será política 
(poder para distribuir lo mucho 
o poco que haya). La protesta de 
Jacinta algo debería decirnos. 
Solo que, por ahora, aunque sea 
ruidosa y violenta, no es el au-
llido de un lobo, sino, apenas, el 
brote de las briznas de hierba. 

EL ABC DE LA ECONOMÍA 

Encuesta de expectativas económicas de junio 
CARLOS PARODI 
Economista 

L
as expectativas determi-
nan, en gran parte, lo que 
va a ocurrir con la econo-
mía, pues son una espe-

cie de profecía autocumplida. Si 
todos creemos que vendrá un 
deterioro, lo más probable es que 
ocurra, dado que actuaremos hoy 
de acuerdo con esa idea; al hacerlo, 
provocaremos la caída. Dicho de 
otro modo, el futuro de una eco-
nomía está condicionado por lo 
que creemos que va a pasar. Las 
expectativas económicas son las 
creencias que tienen los indivi-
duos sobre el comportamiento fu-
turo de las variables económicas, 
como el crecimiento, la inflación, 
el tipo de cambio, la tasa de inte-
rés, etc. Esa percepción es recogida 
por las encuestas mensuales de 
expectativas macroeconómicas 
que realiza el Banco Central (BCR) 
a tres grupos: analistas económi-
cos, sistema financiero y empre-
sas no financieras. 

Hace unos días se publicó la  

que corresponde al mes de junio 
sobre la base de información re-
cogida en la segunda quincena 
del mencionado mes. Veamos los 
resultados precisando que son 
datos promedios de los encues-
tados. 

Primero, las expectativas de 
inflación para el cierre de este 
año se han revisado hacia la 
baja, lo que constituye una bue-
na noticia. En promedio, se es-
pera que la inflación de 2023 se . 
ubique entre 4.40% y 5.60%. De ; 
ser así, se esperaría que la tasa 
de interés de política monetaria ; 
baje en los siguientes meses y, 
con ella, la tasa de interés acti-
va, algo que contribuiría con una : 
recuperación. Efectivamente, las 
expectativas de tasa de interés a 
diciembre, en promedio, se ubi-
can entre 6.75% y 7.00% desde el 
7.25% de hoy. 

Segundo, existe consenso en 
ajustar el crecimiento de 2023 
hacia abajo; se espera que el año 
cierre entre 1.8% y 2%; mientras 
tanto, varios analistas siguen 
ajustando el crecimiento, in-
clusive por debajo de 1.5%. Sin 
duda, es una mala noticia, pues 
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"Las expectativas de 
inflación para el cierre 
de este año se han 
revisado hacia la baja, 
lo que constituye una 
buena noticia". 

con esa cifra no se aumenta el 
empleo ni se reduce la pobreza. 
En el primer semestre, la econo-
mía peruana habría crecido 0%. 

Tercero, las expectativas a 
diciembre del tipo de cambio lo 
ubican en un rango compren-
dido entre 3.71 y 3.75 soles por 
dólar. 

Cuarto, en cuanto, a las expec-
tativas empresariales, se obser-
va un deterioro en comparación 
con el mes previo: menor de-
manda esperada, menores nive-
les de producción yventas; en el 
mismo sentido, se espera un de-
terioro de la economía tanto en 
tres como en 12 meses. El mismo 
resultado se observa en cuanto 
al sector en el que se encuentra 
la empresa. Tampoco se espera 
aumentar el empleo. 

Sin duda, un círculo vicioso. 
El desempeño de las empresas 
no mejora porque las expecta-
tivas respecto de la economía 
siguen en terreno negativo y 
esas se encuentran ahí porque 
la visión de la economía sigue 
deteriorándose. La pregunta es 
la siguiente: ¿cómo se rompe el 
círculo vicioso? ¿Cómo volve- 

•  

mos a creer para volver a crecer? 
La historia económica mues-

tra que hay dos caminos no ex-
cluyentes. Primero, un shock 
positivo de expectativas. Ello se 
puede lograr en la medida que 
el gobierno muestre resultados; 
como en el fútbol: los hinchas 
comienzan a creer en el equipo 
cuando empieza a ganar. Segun-
do, el comienzo de un megapro-
yecto en este segundo semestre, 
pues sería una señal de confian-
za en el país. Puede ser de capita-
les nacionales o extranjeros. Esto 
ocurre porque los inversionistas, 
nacionales o extranjeros, se mue-
ven en manada siguiendo al más 
grande. Piensan así: "Si el más 
grande decidió arriesgar su dine-
ro, entonces debe valer la pena". 
Entonces invierten. 

Si tomamos en cuenta los 
impactos de El Niño Global, las 
expectativas pueden ser aún 
peores y así condicionar un ma-
gro desempeño de la economía 
peruana. Y así perdemos todos. 
De ahí que sea urgente voltear 
las expectativas, dado que son 
determinantes del futuro de 
todos. 
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